Bautismo del Señor      -  C  -       Lc 3,15-16.21-22            9 de enero de  2022
Qué dice[footnoteRef:1] Mons. Romero a partir de este texto:  [1:  Homilía de Monseñor Romero durante la eucaristía del segundo domingo de Epifanía : el bautismo del Señor, 13 de enero de 1980] 

1. Este era el bautismo de Juan: decir la verdad, predicar contra el pecado, llamar al arrepentimiento.  En torno de Juan se hizo una escuela, un pueblo de gente convertida, de gente que buscaba el reino del Señor. 
2. Hoy es el segundo domingo de Epifanía, porque el bautismo de Cristo, más que un acto penitencial, es una gloriosa epifanía, es una revelación, en una manifestación.  Cristo se bautiza revelarse que es Hijo de Dios .
3. El (nuestro) bautismo, pues, es la venida del Espíritu Santo, después de aceptar, por la fe, la redención que se nos predica.  Este es el esquema del trabajo evangelizador: anunciar el reino de Cristo; los que quieran lo aceptan y, para manifestar que lo aceptan, se dejan bautizar.  
En un primer paso, Mons. Romero se refiere a una multitud de personas convertidas, es decir, personas que reconocen la verdad sobre la vida y sobre sus vidas, y en ello también el pecado (que es todo lo opuesto al Reino de Dios) y que luego dan el paso de cambiar, de convertirse.  Juan se situó en el Jordán en un momento concreto de la historia del pueblo judío y con su llamada a la conversión atrajo a mucha gente. Así creció un movimiento, una escuela, una dinámica de personas que sabían que las cosas no podían seguir así, que tenían que cambiar y que estaban dispuestas a dar ellas mismas los primeros pasos.  Sabemos que Juan hablaba con un lenguaje apocalíptico de forma bastante amenazante sobre el futuro sin un cambio profundo de la dinámica histórica. También Jesús se sintió atraído por este movimiento: ¡las cosas deben cambiar!
Afortunadamente, hoy en día hay cada vez más personas impulsadas por la convicción de que las cosas deben cambiar.  El cambio climático, el calentamiento global, la destrucción de la naturaleza, por un lado, pero también las injustas estructuras económicas que hacen a los ricos más ricos y a los pobres más pobres: son signos esperanzadores de que en todos los países la gente se está convenciendo de que las cosas deben cambiar, de que las cosas realmente no pueden seguir así.  Ahora bien, cambiar las estructuras del mundo es un proceso a largo plazo, porque los poderosos no se desprenderán de sus privilegios y en los países (más) ricos no queremos cambiar nuestra libertad, nuestra abundancia, nuestro lujo por la justicia y la paz mundial.  La escuela de Juan el Bautista es más que relevante hoy en día. Debemos trabajar en ello.
En una segunda reflexión, Mons. Romero dice que la historia del bautismo de Jesús no es una historia de conversión, sino una clara manifestación de la presencia plena de Dios en ese hombre Jesús.  En la escena del bautismo, la Palabra se dirige al propio Jesús "Tú eres mi Hijo amado, en ti encuentro la alegría".  Jesús es enviado a cumplir esa misión: Ser la alegría de Dios, hacer visible y tangible su Reino. Algún tiempo después, en el monte Tabor, la misma Palabra (con las mismas palabras) se dirige a los discípulos (es decir, a nosotros): "Este es mi Hijo amado, en él encuentro la alegría" y luego añade "Escúchenlo" (Mt 17,5).  Las comunidades cristianas que están detrás de los Evangelios atestiguan que en la vida, los actos, el silencio y la palabra de Jesús de Nazaret, han visto muy claramente a Dios mismo actuando y le han oído hablar. Lo creen hasta el final, y con ello emprenden su viaje de vida, y para ello pasan por el fuego.  Por eso no es de extrañar que en el relato bautismal estén escritas esas palabras de Dios: "Tú eres mi Hijo amado, en ti encuentro la alegría".  
Los relatos del bautismo de Jesús y del acontecimiento del Tabor nos preguntan, hoy, 2000 años después, si también nosotros estamos dispuestos a "ver", a "oír", a "sentir", a "comprender" a Jesús como el Amado de Dios, como el Hijo de Dios, como la Alegría de Dios.   Una primera condición es que busquemos la manera de conocer mejor a este Jesús de los Evangelios, mucho más que unas cuantas citas, parábolas, relatos de milagros, algunos detalles sobre la Pasión y algunos destellos de relatos de resurrección.  En todas las formas de catequesis y enseñanza cristiana (incluyendo los sermones), Jesús debe ser el centro.  Si no es así, es imposible ver, oír, sentir y comprender que Él es el Amado, el Hijo, la Alegría de Dios, y precisamente por eso el camino de la vida para nosotros.    Un segundo paso es que  nuestras vidas sean suficientemente transparentes para que otras personas logren ver, sentir y entender la Alegría de Dios. Nos enfrentamos a grandes retos.
En una tercera nota, Monseñor Romero nos recuerda que en los inicios de la Iglesia, el bautismo era un momento consciente como expresión exterior e interior de la decisión personal de elegir ser testigos activos del Reino de Dios, y con ello Jesús de Nazaret como pastor y guía de confianza.  El bautismo no surgió de la nada, sino que fue el resultado de un proceso de preparación y formación.   Ya hemos hablado de la escuela de Juan el Bautista. Ahora se trata también de la escuela de Jesús, del aprendizaje con Él para encontrarlo aquí y ahora.  
Afortunadamente la venida del Reino de Dios no depende de lo que los bautizados cristianos hagamos o dejemos de hacer hoy.   Podemos estar muy agradecidos por ello. También estamos profundamente (y a veces hostilmente) divididos como cristianos. Juntos, constituimos casi un tercio de la población mundial.  El Espíritu liberador de Dios también actúa en esos otros 2/3 de la población total.   Como cristianos, podemos contar con la vida y el testimonio de Jesús como una brújula segura.  Es un privilegio con una gran responsabilidad: hacer visible a Jesús en nuestra propia vida, tan visible que los demás se sientan convocados.  De este modo, la alegría de Dios puede convertirse también en nuestra alegría.  Pero si la sal pierde su fuerza…? 

Posibles preguntas para la reflexión y la acción personal o comunitaria.
¿De qué manera participamos en la "escuela de Juan Bautista" convencidos de que en este mundo (cercano y lejano) las cosas tienen que cambiar radicalmente, y dispuestos a pasar nosotros mismos por un proceso serio de transformación?  ¿Qué pasos hemos dado ya?
- ¿En qué lugares y con quiénes (en relación personal o en grupo/comunidad) estamos haciendo nuevos esfuerzos por conocer mejor a Jesús?  ¿Qué estamos haciendo?  ¿Dónde están nuestras dificultades?
- La mayoría de nosotros fuimos bautizados cuando éramos muy pequeños. No sabemos nada al respecto.  No lo hemos pedido.  No fue nuestra decisión.  Tal vez haya una foto o un certificado del registro de nacimiento.  ¿Qué significa en nuestra vida actual que seamos cristianos bautizados?  ¿Podemos hacer algo al respecto?  

Luis Van de Velde 
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